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<0or el <^. enreja.

B B S Ü M E R  P E  L O  P U B IilO A P O

Después de la última trastada de Julia 
en el pensionado, las alitmias están un poco 
acobardadas porque la revoltosa sigue con í« 
lengua partida del porraso y la peque del 
grupo enferma, y asi se devanan las horas 
entre expectación de lo que pueda vemr 
para todas.

(CO N TIN U A CIO N .)

da en la puerta del -jardín y el sustaiol 
no ha contribuido poco a su indispcJl 
sición. E s una nena demasiado sená-j 
ble, y la broma tuvo poca gracia... I 

— ¡Hombre! ¡Gracia tuvo! ¡N o di-l 
ga usted, señorita!...— responde >im| 
de las peques— . Lo que pasa es. .¡uc; 
luego...

E l cansancio y la emoción rindieron a! fin a las inquietas 
pensionistas y el silencio más absoluto se hizo en la residen­
cia. L a  luna clarísima seguía impasible desde su altura ilu­
minando serenamente las pequeñas cosas que pasaban en la 
tierra. E n  la gruta se destacaba, más linda que nunca, la si­
lueta inmaculada de la Virgen de Lourdes, providencia tute­
lar del c o l^ o , ante la que ardía una lamparilla roja alrededor 

de la que volaba golosamente una lechuza siseante, 
'‘culpanta” de los miedos de muchas de las 

pequeñas, que se hadan fantásticas leyendas 
de su vuelo.

Pasaron las horas de reposo demasiado de 
prisa, y las enérgicas profesoras dieron se­
ñales de vida y •movimiento a la hora de cos­
tumbre, sin dar demasiada importancia a las 
anormalidades de la noche anterior, e impo­
niendo inflexibles el orden de la -vida habi­
tual.

Los tres lobitos “ sanos” , en vez de correr 
a la capilla— como era debido y natural en 
nenas buenas— se reunieron a la salida de su 

pabellón y acecharon a la señorita 
Laura para satisfacer la natural cu­

riosidad, mezcla impaciente de interés por la 
salud de sus compañeras, y agitación emocio­
nada pensando en que podría m.uy bien rom­
per la monotonía de la vida rutinaria lo ocu­
rrido en pleno parque.

Y  ya camino de la capilla— la señoroita se 
puso seria al verlas paradas espiando sü lle­
gada— y sujetándose los velillos de tul, que 
revoloteaban al paso de la más ligera corrien­
te de aire, preguntaban incansables.

La serenidad de la señorita Laura, respon- 
dia con paciencia, pero apresurando el paso 
para ganar los minutos perdidos.

— Sí, sí; Marichu está bastante postrada, 
y ha tosido mucho esta noche. Se conoce

__Por eso se deben pensar las conse­
cuencias de las cosas, y no hacer más que 

lo que no pueda tener trascendenaas.
—¿Entonces no hizo bien Colón cuando salió por esos ma­

res de Dios? ¿Sabía acaso las consecuencias?
— Señorita Cuca. Se está usted haciendo demasiado ba-, 

chillera, y eso será la causa de que bajen sus puntos.— Y vol­
v ié n d o la  las demás, por no tener tiem ^  de r^ o n d  
como merecía a la interruptora, anadio; — Dense prisa, que 
vamos a llegar retrasadas a la capilla, y veo vuestro recreo en 
peligro. Julita ha dormido mucho, pero hasta que venga 
S e o  y levante la cura provisional, no se puede saber lo qu 
tiene roto. H a sido un castigo de Dios ^ rq u e, au n ^e no U 
creo mala, es rebelde, y no repara en el daño que puede hacer
a los demás con sus travesuras.

Cuca no respondió, que ya le habían repetido la misn a 
tíñela setecientas veces, por m or... de ver rebajada su pu. 
tuación, pero dentro se le quedaron las ganas de decir... «na
de sus salidas famosas. _ _ . allí

La misa, oída con escasísima devoción, era corta, y d 
pasaron al refectorio a desayunar, sin conseguir que se le 
permitiera llegar a la enfermería, porque lo 
primero era la obligación” .

Y  la de ellas era. a primera hora, la clase 
de inglés. Llegaba la profesora de idiomas 
inmutable, seca, larguirucha y d esertad a  
como siempre, con su oaso gimnástico y 
decidido, y la crespa melena color de 
zanahoria, muy alborotada por el 
airecillo matinal. E ra  externa, y 
hacía el traslado madrugadof de 
su persona, desde la próxima 
ciudad costera, en un tran­
vía de los mañaneros, re­
montando ágil y fuerte, 
la pequeña cuesta que lle­
vaba al pensionado.

A,IQÜE 
revoliosa y 
suponer In 
suras de ui 

1 1 Had 
porque las 
cabellos ru 

Miivioni 
aire, salta. 
Deseosa di 
para soltar 
lu varita n 
Bajaba ha 
arroyos, ji 
naüus y ve 

De este 
casitas peq 
da, junto a 
bre del pu

V IL :

Junt 
do, sent 
aburrir! 
ver aqu 
porque 
quesea

dsabur 
El h> 

plraudt

^Continúa en la pág- to.)

Hada!
dirien
pueda 
metie 
el mu 
tau tri 
nunca 
como 
no pu 
nadie 
por t( 
¿Cdoii 
esté j  
ner a 
soiiui 
much 
tÓQ d>Ayuntamiento de Madrid



sustam] 
ndíspcl 
) sena* I 
ia...
i No di-1 
ide unal 
es, <[utl

consf- 
lás que 
s.
jOS ma­

ído ba*, 
- Y  vol-1 
spon<!er 
isa, que 
icreo en 
'enga el 
r lo que
je m. la 
le  hacer I

,ma can-1 
su puu-1 
r . . .  una I

f de allí' 
le se lesj

A,

/•í»

Ofefe
V

>Q('EL dfa et Hada Riaaclara se había levantado uo poco 
revoliosa y tenía ganas de hacer diabluras. Claro que ya podéis 
suponer 1» inneentas y simpáticas que tienen que ser las trave­
suras do un Hada, por rávoltosa que sea.

1 1 Hada se puso sobre la frente su brillante estreilita de oro, 
porque las Hadas siempre la llevan, como un lindo adorno do sus 
cabellos rubios, y decidió darse un buen paseo para distraerse.

Miiviendo suavemente sus grandes alas blancas, iba por el 
ñire, saltando por encima de las verdes copas de los árboles. 
Deseosa de divertirse, se entretenía en perseguir a los pajanllos, 
para soltarlos luego, riendo, después de atraparlos. Tocaba con 
su varita mágica los rosales, y florecían las más lindas rosas. 
Bajaba hasta mojar sus bUooos piececitps en el agua de los 
arroyos, jugando a dar miedo a los pequeños pececillos, encar- 
nsdua y verdea.

De este modo, alegre y juguetona llegó a un pneblecitode 
cisitas pequeñas con rojos tejados y paredes blancas. .V la entra­
da, junto al surtidor de la gasolina, babia un letrero con el nom­
bre dcl pueblo en grandes letras de color azul.

—¡Vamos, me parece que usted ex ag eri.-le  contestó!— Voy a 
dar una vneitecita por el pueblo, a ver si Villatristona es tan 
poco alegre como dice usted.

Y dejando al hombro sentado en su silla con aire melancólico, 
se despidió de él y siguió adelante por las calles del pueblo. 
Apenas si vió a nadie por ellas, y la poca gente que pasaba 
andaba con la cabeza baja.

Sobre la puerta de una casa había un cartel que decía:

F Á B R I C A . D E  J U G U E T E S

En el salón estaba sentada una nifiiia de ojos claros, que se 
quedó mirando al Hada con tristezá. A Bisaclara le dió pena de 
ver allí tan callada y seria a la niñita aquella. Al lado de la 
puerta habla un escaparate con ranchos muñecos; se veía que los 
hablan puesto allí mucho tiempo antes, porque todos estaban 
llenos de polvo.

Todo aquello era muy triste.

V I L L A T R I S T O N A
/

Junto al surtidor estaba el encarga­
do, sentado en una silla, con cara de 
aburrirse mucho. Kisaclara no quería 
ver aquel día caras de aburrimiento, 
porque ella estaba muy alegre. Así es 
que se acercó al hombre y le preguntó

—¿Cómo tiene usted esa cara 
de aburrido?

El hombre le respondió, sus­
pirando:

—¿De aburrido? ¡.Ay, señora 
Hada! ¡En esto pueblo no se 
divierte nadie, ni hay qui 
pueda estar alegre! ¡Aquí 
me tiene a mi! Como todo 
el mundo está siempre '  •
Un triste, a Villatristona 
nunca viene nadi e .  Y 
como la gente del pueblo 
no puede viajar, porque 
nadie tiene dinero, no pasa 
por aquí ni un solo auto.
¿Cómo quiere usted que 
esté yo divertido, sin te­
ner a quien venderle ga­
solina? Al Hada le hizo 
mucha gracia el tono tris­
tón del hombre del surtidor.'

w .
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—¿Cómo te llamas, y por qué 
estás ahí tan quiotecita, y tan se­
ria?—preguntó a la niña el Hada. 

—¡Vaya, señora!—le contestó 
la pequeña.—Me llamo Loiín, 
V bien quisiera estar alegre- 
pero siempre estoy viendo a 
mi papá trabaja que trabaja, 

haciendo juguetes, y 
nadie viene a com­
prarlos. De modo que 
estamos muy pobres 

y pasamos mil apuros. 
Kisaclara entonces qui­

so conocer ai padre 
de Lolín. Entraron en 
la casa, y allí vió que 

el buen hombre estaba pin­
tando la faldita de una muñeca 

preciosa. En las paredes había 
estantes atiborrados de juguetes: 

carritos de muías, aninialillos de 
trapo y muñecos de todas clases. 

—Y si nadie viene a comprar, 
¿para qué sigue usted hacien­

do más juguetes?—preguntó 
- ‘-a.- el Hada.

El padre de la niña le res­
pondió, mirándola por en­
cima de los cristales de 
sus gafas:

^CContiniJ* en U ¡O)Ayuntamiento de Madrid
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t Continuación)

Bniretanto. UUses llegiaba a Crísa con las vlctlmaa 
para el sacrificio en honor del dios Apolo. Cuando arriba­
ron al puerto, amainaron las velas y llevaron el buque, a 
fuerza de remos, hasia el fondeadero. Apenas estuvieron 
clavadas las anclas, sallaron a la playa.

Condujo UUses a Criselda hasla el templo y. ponién­
dola en manos de su padre, dilo:

- ;Oh. Crises! Envíame el rey Agamenón a traerle In 
hija y ofrecer, en nombre de los griegos, una sagrada heea- 
lombe para aplacar al dios Apolo que lautos males nos ha 
causado.

Hecibió el anciano Cnses s su amada hija con muestras 
de alegría.

Seguidamente colocaron los cien toros en torno altar, 
laváronse las manos y tomaron harina con sal. Crises oró 
en alta voz y con las menos levantadas:

—¡Oyeme lú. que llevas arco de piala y proteges a 
Crisa! Me escuchaste cuando te supliqué que castiga­
ses al eiércilo griego. C cmpiase ahora mi voto:

¡Alela de ellos la abominable peslel

\ w .

ü í'l
■llf

A

//f  i

A -.m Ss
a

I

r y

. )i

Hecha la rogativa y esparcida la 
harina con sal. degollaron las rt- 
ses y corlaron sus patas. Después , 
de cubrirlas con doble capa de j 
grasa; el anciano las puso sobre i 

]a l¿fta encendida v les roció con vino Unto. Cerca de él unos jovenes tenían unos asa- 1 
dores de cinco puntal? patas» probaron las entrañas y. poco a poco. «|
íuoron asando todo e' ’ <sto al fucs?o

Luvg * comenzó el J anquefc. en ci gue nadie careció de su respectiva porción de 
carne. Llenaron los muchachos las cráleras y distribuyeron el vino a Iodos los pré­
senles. después de hol-cr ofrecido en copas ¡as primicias.

Y duranie lodo el día. los grle- ~  
gos aplacaron al dios, entonando 
hermosos canios.

Cuando el sol se puso, durmie­
ron iunto a les amarras del buque, 
y, apenas apareció la hila de la 
martana. la Aurora de rosados de­
dos, nictéronse a la mar para re­
gresar al campamento griego. Apo­
lo les envío un próspero viento 
que hincho las velas, empuiando 
a las naves hacia su destino.

I C'mtinuaro (

"A:
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LijuBS.__Por primera vez be Ido a de
la Marquesa de L M a m á  le debía una vl^ta. 

al segundo piso de
buena, aunque no ¿odema. Üna doncella nra
b ^ e n t i M e n  un gran salón, v e rto d e ra ^ te  
lujoso. Hermosos
ana vitrina llena de objetos d e^^^.

s e g u i d a  l a  
atención. To­
do. en este sa­
lón, da u n a  
sensación d e 

refiMmiento 
esquisito.

H o hablan

Trato de cuidarla lo mejor que 
que mamó, que ee tan buena, estó pendtenií 
ae que no te lalte uad* J P  absoluto.

Volvió esta noche el médico y recetó un 
mante para que pueda dormir toanqulla l a ^  
breclta, porque dice que el sueño es en este caso 
el mejor medicamento.

Dios quiera que se mejore pronto 
cito y trataré de retar mejor que nunca pan 
que sea oída mi petición.

/

p a s a d o  dos 
minutos cuan­
do entró en el 
salón la Mar­
quesa- Nos sa­
ludó muy afec­
tuosamente, y 
como era casi 
la  hora de la 
merienda, hizo 
servir el té. 

Durante la 
Bgerienda, toda mi atención estaba dirigida a 
inl de té, que era de una porcelana tan 
transparente, oue estaba espantada pensando 
ea  que « í  -grato podría producir una ca t^ - 
woíe, romplfedola. Mi mirada no se apartate 
de un jarrón cincelado que estaba encima de 
una mestta. La Marquesa, que se había fijado 
en mi, preguntó a mamó:

__¿Su h ija  entiende ya de arte? La veo admi­
rar este Jarrón que es, desde luego, lo mas 
artístico que tengo en mi casa.

Y  dirigiéndose a mi. me dijo:
— ¿Te gusto, Plkí, este jarrón?
__a .  «gfittra,—te contesté—. Yo no se nada

de arte, aunque tengo muchos deseos de ente­
rarme. Sin embargo, sé que me gustan m  
cosas bellas y gozo con verlas. Y  este jarrón 
es, a  mi parecer, maravilloso.

—Lo ha cincelado Benvenuto Cellinl—dijo 
la Marquesa.—Y  ¿quién es Celllnl?-^>regunté yo.

—Era un célebre artista florentino—me con­
testó mi mamó. , ^

—Este jarrón—dijo la  Marquesa—, lo tene­
mos en nuestra familia desde Anal <tel si­
glo cru 11 i'i y sería para nosotras un verdadero 
oolor tener que deuiacemoe de él. Este jarrón 
tiene una historia mu? tenebrosa, muy po«» a 
DTOPóslCo para referirla delante de una nlfia. 
Mi antepasado lo adquirió en París, en una 
época de intriga, en la cual parecía hMierae 
perdido el sentido moral de te sociedad. Bn 
fin como ya dije, no puedo contar tal histo­
ria delante de esto chiquilla.

Y a era tarde y nos despedimos. Estoy algo 
molesto de oue me trate todo el mundo como 
a una ehlouilla que no puede oir la  m J ^  de 
las cosas Me prometo enterarme de 1a historia 
del famoso jarrón de Cellinl, y no cabe duda 
que un día la escribiré en este diario.

Estoy decidida a ilustrarme en cosas de 
Arte y cuando expresé mi deseo a mi padre, 

. me dijo que estaba dispuesto a darme las prl- 
I meras lecciones.

i

regalo. E l año pasado me regalaron la bicl-

® ^ l«E ^ O L E sf—H ? :^ d O  ^

S d e  t e ' ^ " y  *■ 'jándose, me levanté y ful a  avisar a mama.
La pobre es muy vlejeclte, y claro, tiene to­

dos los achaques propios de su edad.
Mamá la cuidó, y a t e ,  madrugada Uama-

“ ho^ tóiWrlSizó en parte, pero dijo 
enferma debia guardar cama unos dias y 
cansar. No le duele nada en ^ c r e t ^ .  P ^  
te duele todo y se siente, según dice, muy

^ ^ 2ta  tarde dormí te siesta y óeqiufa w  ^  
separé de mi amito, que me lo agradeció 
mucho.

r.lABTES.—Nos han anunciado ya en el eo- 
léalo los esómenes para Junio, así que ten-i| a...se__ >* Ha

JÜEVES.—El abuelo Iba a llevarme de p a ^  
o al cüie. es decb. a donde qulstoa ir. No 
me sentía con ganas de cine y fuimos a der 
un paseo por el Retiro.

Quise volver pronto a c a s a ^ ^ a  
m i^ Mía a mi ama, que esto ya mucho

***A lá vuelto compramos unas florMltos par» 
la enferma, que cuando las vló, se te 
las lágrimas de agradecimiento y de ter 
nuia.

VIERNES.—Recibimos carta de mi tio Pa­
co en la cual cuento los largos paseos que 
da con “ Amigo” , eu caballo. ____

Dice que es muy manso y que desde luego me 
enseñará a montarlo cuando vayamos a  P“ »f 
el verano en nuestra casa de c ^ p o .

Y  con esta buena noticia ya »* te d^e voy » 
pedir a  mis padres si apruebo todas mU asig­
naturas.  ̂ .

Les pediré... un traje de montar.
¿Me te comprarán?...
Ya veremoB.

SABADO.—Dejé a mi ama sentad* ^  su 
slUón. haciendo el Interminable punto, pw ue 
no puede dejar un minuto las manos quietos, 
y me fifi a  casa de Per- 
nandlta, a quien bada 
varios dias no habla 
visto.

¡Oh. DkM mío. qué 
Femandlto encontré!

E lla, que era más bien 
morena, te han teñido 
pelo de rublo.

Me parecía ^ué 
tenia delante de 
mi otra persona.

Ha sido vo­
luntad si^a, me 
contó, y a fuer­
za de pedirlo a
su madre, accedlei'on a su « p rlch ^

Y la primera descontenta ahora es “ >• 
misma, me confesó, pero no se atreve a  d«>r 
nada.

¡Qué penal , . - vm
Yo. desde luego, opino que te n a tw l. 

todo para nosotras que somos ton Jóvenes, •* 
siempre lo más bonito.

D O M D ÍO O .— Nos hemos paseado toda te « •  
miUa por te Ciudad Universitaria, gosano® 
del buen tiempo. „  _

Merendemos en Molinero y llegamos a <»»•

*  he*pa«ulo muy bien, cogU » todo el Uei” '  
po uei uiiuM oe mi papó. ^

I

►'«n

K) otra vez <jue eatudlftr a todo meter, a  xin de 
aprobar todas mis asignaturas. Supongo ^ e
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B A T A LA BATA DE MAWLÓ I T

D E

i - a n Jo

Meriló se lévenla de lo cama, saca de au armartto esla preciosa bata y se la 
pone para dcsayuoar. ¿Os grusla? Puede ser de una teta cualquiera de color Wnlto 

-  ,  o de una cretona de dibujo pequeño, y los piquitos que adornan los coelloa, puños y 
bolsillos van corlados en unas tintas de paño que no se deshílaclm. ______ .

Para tiaceria se corta primeramenie la pleea del delantero, doblando la le ta ^ r  la linea 
de rayas v corlando deade el escole la abertura de delanle que va marcada con tnea s c ^ '-  
da Lusbo se corla la pieza de la espalda que es igual que «I delamero, pero llega M - 
mcnle hasta la línea de puntos. A cantimiacldn, se cosen las costuras de los 
do A con A y B con B: luego Iqs de los hombros uniendo C con C y D no" D. En sef^ida 
doblaremos la lela del delamero por el centro hacia dentro haciendo un pliegue-¡^matare­
mos por dentro la abertura con unas punladitas que no se vean, quedando <U borie la línea 
de punios. U  manga, despirta de cosida la costura G - H uniendo O con G Y “ vf,«
Irunce por la parle de! puño y se cose esle que ya tendremos preparado con su irtquiio nii 
vanado al borde, aulelsnoolo con un pespunle. Pegaremos la."'®?tí®„h'US‘:lendola en W 
hombro. Bordearemos el bolsillo y los dos cuellos con la lira de piquito, «obre

esla lira la lelay haciendo un pespunle. Colocaremos los bolsillos ® ' h o " J J ®
Piulada menuda y loa dos cuellos unidos los coseremos al escole de la bata. Unos 

 ̂ojales y unos boloncitos la cierran por delanle y una tinta de lela o de paño sirve 
de cinlurún. El bajo se remata con un jaretonclto.

Medt^
cm IIo

oy a
i¿g .

en su 
porque 
qukUi.

pcquedo

PA RA  LA  M ARtLÓ 
CH IQ U ITA

w :

MEDIA MANGA

es
I A dKit

■Al. sobrs 
yenes, s* pera la MARILÓ 

chiquita

Para la 
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(CONTINUACION)

Amane:.o un día soleado y alegre; pero en !a 
-ue^-a donde se hallabs : omasUa, no se veía más 
uiz que la do los vclonc» que lucían de día y ac 
noche, ni se respiraba o"-n aíre que el húmedo v

desagradable que se encargó de casi paralizarlas 
reumá'Uas piernas de la seftora llárbara. Cuand j 
nuesira lagarlerana so despenó, después de haber 
pasado loda la noche delirando, sintió la cabeza 
pesada como un plomo vlos párpados hinchados y 
enrolecidos de lanío llorar. Tema liebre y no podía

pensar en nada; ni siguiera d  recuerdo de 
nüo Oon/alin podía reanimarla m hacerlo 6u« 
los medios necesarios para escaparse 
-uc' a. No, Tomasiia estaba enierma. mu» . 
lamo que creyó que su uliinia hora hrtb ~ ¡lep 
ya. I os ladrones, sabemos muy bien que icr

que hacer planeriuio robos, para poderse 
•T de ella. Asi dos dms - eer a nad .

|querc' lomar alimeiiio liasia uue oí Mn balo 'a 
\ • su espíritu lucrte y avc¡;;i.rcro. rene,

I más b-ios que nunca el alan de v ivir. de ion.-' 
d . Buscar a su nino para quererle y m •

maric más y más cada día. — -y o soy Tomasiie en 
la cuev a \ lucra de la cueva»—pensaba muy ra-'ina- 
dora nncniras se cairalia sus medias laBarieiaiias. 
— í.Üu. íinporla que la \ieia barnara no me pueda 
m ver V nie consiü» re como a una enemiga'.' b ies  
mal pensada y iu/ga mal de mi. l ' os la casi guia, 
bn cambio a mi. como soy buena y suiro mueho.

c

.ItJ I

/,* í

me haga ladrona, eso lamas » — Una vez calzada y 
vestida se presento en la cocina. La v leia que esla- 
ba desplumando unos hermosos polios, los prole- 
gió con sus delormados brazos temiendo sin duda 
que la nifta quisiera reemplazarla, pues este pensa­
miento era su única preocupación.— ;Vero st yo no

quiero quitarle a usted nadal SI quiere me voy... 
Haré lo que me mande No me crea mala porgue no 
lo sov. sino muy buena.--La pobre vle(a retiró los 
brazos \ sonrió a la lagarterana. .¿No guisarás 
riuncal’ ;Nt partirás el pan ni los laniones? ¿Me de­
jarás servir la cena a los seftores y treir los Hieles

a don Evarislllo'.’ - - «No. no; haré solamenic^' 
usled quiera que haga. Vero, ¿quién es do” 1 
ti lo"-— El capllán de la banda. Uice que ' “ ‘ 1 
niclor que nadie Me llama su vielllla J
mucho. Es una verdadera lástima que sec ^  
como es; pero llene una cosa liuetta; sid'

Juepda a su madre, se onniuevc iTutiibilaiiiciit. 
in recuerdo deellauuivre y respe.o o loda.s ips 
licres ancianos. Por v-,. nic iratc. a mi con lov'.- 
“'V de consideraciones l-.s «iidalu; •. llene la s. ’ 
Parrólas, bn cambio vi zo .tivie uu .'vantlago. vi 

ego. dcsconllado \ icico comu Jii buey, c , .

que yo me como lo.» 
devocirvi Por eso k 
car cii b'.» liuv’vos k 
nuicho pvvrque le pi 
todos los cigarros • 
bribón i  yo me no.

,amones. No soy san'o de su 
.•vito sal en el chocolale v azú- 
iiosycuanOo turna ¿siornuda 
ngo polvos be eslornuilar cii 
.\cliús. achus'- hace el muy 
la. la. la, ¡a ;Pobie v leiveita!

me llevará al cielo. Asf es que luchare. Lucharé 
mucho, mucho sin comer n: dormir ni hacer otra 
coso que pensai en el medio de salir de aquí V una 
Of dos; o lograré triunfar como me ha ocurrido 
oi'as veces, o de lo contrario moriré en la lucha: 
per, deiar que pase el tiempo v que yo 'i.' sea ya 
una nina sino una vieia fes v a-'inagrada v cue hasta

Tomasa sintió una gran compasión por ella. Era 
unf desgraciada que sufría al ver que se dcsconlla- 
ha de su honradez y sabia querer y ser llel o lo 
que, como don tvansltlo, conliaba en ella v alaba 
ba sus dotes culmarlás.

{Conunuarj>.Ayuntamiento de Madrid



CI NCO L O B I T O S
(V iene de la pág. 2.)

Uceaba siempre con cronométrica puntualidad, y su pn- 
m era^ ase , después de mirar a todas las ^  «
fuese la primera vez que las tropezaran siu ojos, era protest^  
invariablemente e interminablemente también, de sus compa­
ñeros de viaje, gentes modestas que tomaban la vida con un 

M inverosímil buen humor, hablando alto de sus par-
j  ticulares, e impediéndola leer durante el trayecto el libro qur 

^  siempre llevab^bajo el brazo, como si fuera parte
te de su desgarbada persona. Se sorprendió al ver tan mer_ 
mada su reducida clase, y pasaron diez minutos P«™endoU m 
corriente de la aventura nocturna y sus 

• secuencias Ella. “ ¡ naturralmente! . prefería la clase de los 
l l ‘'corrrdcrrTÍtos” . como pintorescamente llamaba ^ ’ ŝ

ífóriles “ como arrcángeles y no unos peñLs. porque eran dóciles “ como arreangeles y ? ! '
queñS^ demonios como las demás. La pena era que ella no 
dría tiempo de subir a ver a las enf ermas, porque 
clase “ ¡naturralmente!” , a continuación, y el deber era lo 
prim eo. Lo sentía por Marichu que era...
L i t o ” y  por eso la preferia, pero p ro^rana  
de a visitarla. Y  severa, consultó su rek>j de 
rómetro. como le llamaba Cuca), y abundo el ^  
ducciones, sometió a los tres m ám ete lobit<»

 ̂ recordar a  Berlitz, y  sin el auxilio comodo del dicaonaiio.
■I  ̂ (CO N TIN UARA.)

LA ALEGRIA DE V1LLATRIST0NA ( V u n c J e U p i g i i » * )

• - M e  he pasado toda U vida haciem lo jm ju etes para a leg ra ra  
lo s niños, señora Hada. Los vendfa, y con lo que g a n a b ^ iv fa m o . 
eontentos mi h ijita  y yo. Ahora nadie com pra, es /lí* 
verdad. Vero yo me auurrirfa niucUismio .<i no -> 
siguiera entretenido en hacer m is muñecos.

Al Hada Risaciara le resalid  muy sim 
pático e l fab rícam e de juguetes, y quiso 
saber cóm o era que en V illatrisiona It.s 
papás de los niños no les com praban 
muñecos para <iuc jugasen.

E n l o D c e s  le exiiliciiron que hastn 
hacía algunos años Yillu irisioua liabia 
sido un pueblo com o los dem ás. |>er<. “ 
llegó allá  un vejete que se Hsmabu H.
Lingote, tmn mucho dinero, y se dedi- 
•Có a com prar las tierras^- las cusas; 
engañando a la gente con lanía lia-
hiiiri».! (iiie había logrado hacerse ■ m .
el im o ’de todo. Ahora lo s hom bres trabajal.a ii eu los cam pus de 
d o n  ingote. cuando a él se le am o jab a ; ten ia .. ir u so casa a 
f l e v a r í e S  para la coeina. y él les pagaba m iserablem ente. Á  todo el mundo le i-n ia  asustado, porque com o los había dejado 
a todos sin  un céntim o, nadie se atrevía con el.

La gente estaba tan pobre, tan pobre, . |U «  f
com er Y claro, na.lie  i-odla tam poco com prar m  «“ 1“' ^  ““ 
ju guelito  a los niños. He este modo, lodos, ch icos y gnm d ,

J^ t iv e r S ^ e p r n -d e  rem ediar esto. -  d ijo  e l Hada 
R iaaclara cuando se em eró de lo que 
viendo el pueblo. Y no os apuréis, que

■y \

. 1

Qtieriflas chicas; Hoy vamos 
a hacer el escriinrio del saloncito 

|i H (le vuestra casita de mtinecas
J------------ j-------------- V y tpm colocaréis en la pared de la

I---------------^  .Icrccha, según venia en el dibu­
jo de esta iTabiiackm completa 
que salió hace algunas semanas 
y «lite siqxmgo hahréis guardado. 
Si alguna lo ha perdido, o no lo 
lia tenklo muica, que no deje j)or 
eso de trabajar y aprentler dt- 
vertiéndose, ¿eh?. porque no tie­

ne más que escribirme pidiendo el número que sea o tliciend^ 
simplemente qué dibujo necesita, si no sabe en q t^

(Fl«. U

Le i|utuii.- a h. ’- a j»  la parle de 
encima, de li>' cuatro lados que 
quedan, con;li^ ]• r el centro uno 
de los dos más largos, como indica 
el dílnijo iiHui. 1.

Abrid estos dos pedazos como 
indica el mismo dibujo, y entre 
ellos se engoma el fondo de la caja, 
en el que dibujáis los cajones, co­
mo en el dibujo húhi.. 2.

En la tapa. (|ue ha pasado a ser 
la parte alta del burean, se corta un 
trozo, comti indica la linea de jnm- 

---------------V. tos del dibujo núm. 3

(ñ f. 3)

y en su lugar so pega
simpieiiiciiic qut ■•'V—— , -. --- -
número ha salido, y os lo mandare en seguida, 
como también cualquier otra cosa que queráis 
preguntarme. ¿Entendido?

Bueno; pues una vez aclarado todo esto 
pasemos al escritorio.

Podéis hacerlo de una caja que tenga la tapa 
tan honda como el fondo de la misma, como 
son, por ejemplo, las cajas de los tarjetones de 
escribir.

Procederéis del modo siguiente (Fig. 7)
(Continúa en la pág. I4-

Iq ü e f

pasa 
|(io cór 
alma i 

ISacrar 
¡Todas

•)5 dcl diDujo nuin. •••«» .  ̂ *, i ,
un cartón, del tamaño dcl hueco, sujehwW' 

con dos cintilas engomadas, para <|tic S't 
de tapa y de tablero de escribir, como tn. U - 
dibujos iiwM 4  7  5- "
Inireau ya terminado.

Tenéis que tener en aienta que este .m * 
ble. como todos los que vayáis fabr.cj.ndi. 
ha de tener un tamaño proporaonado

ratecis
sas sol
corazo 
cados 
lo hat
|isos ej 
ros (jii 
i-ntend 

¿Os 
lijo 1 

recibir 
Jad? 1 
llcffó i 
cordac 
BU des
Su pa< 
en lo

en

N

V
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QUERIDAS n iñ a s ; D i je  el día 
pasado q u e os ir ía  e x p lic a n -^ :r : 

Ido cóm o d ebéis lle v a r  vu estra  
jalm a p rep arad a p a ra  re c ib ir  el ^  
(sa cra m e n to  de la  P en iten cia .

ónciia0

¡ido... o sea que hizo examen 
"de conciencia. Segundo; sin- 
■ tió su ingratitud, se aver­

gonzó de ella y la detestó, 
esto es, tuvo dolor de cora-

sarram en to  fie la  re n u e n cia . ~  ,
llodas 1„ sabéia. al menos por encima, pues lo dice el ^ -  Tercero: resol™  volver a -
catecismo. Para hacer una buena confesión, cinco co- 

Isa-'. .son nece.sarias: examen de conciencia, dolor de 
Tciuazón. propósito de enmienda, acu.sación de los pe­
cados y cumplir la ;>enitencia. Nos 
pn había enseñado Je.sucristo. con 
fsns ejemplos tan bemitos y tan cia­
os que El fKUiía para que todos le 

entendieran.
¿Os acordáis de la parábola del 

liio Pródigo? Con cuánto cariño le 
recibió y iK-rdonó su padre, ¿ver- 
i:ul? Peni, ¿con qué preparación 

llegó a su casa ese mal hijo? Re­
bordadlo bien. Primero: pensó en 
BU desgracia, en lo bueno que era 
BU padre, en su falta de resiieto.

lo ingrato que había sido con 
1̂. en el disgusto que le había_d^

Ufe

se ya siempre con su padre, y no sólo lo resuelve, 
sino que se pone en seguida en camino; propósito de 
enmienda. Cuarto: llega a su casa, se echa a los pies 
de su padre y reconoce sus faltas, dicíéndole: “‘Padre, 

he pecado contra el Cielo y contra ti” : esto es: 
confesión. Quinto: se ofrece a obedecer sumiso, 

no ya como hijo, sino como el último de los 
jornaleros de su padre, y así dice: “No 

soy digno de llamarme hijo tuyo, ten- 
me como el último de tus jornaleros” : 
o sea, satisfacción. Y a sabéis, pues, có­
mo habéis de ir preparadas. E l padie 
de la parábola, que representa a Nues­
tro Señor, se conmovió al ver llegar a 

su hijo con estas disposiciones, y le 
perdonó. En nombre de Dios, el sa­

cerdote nos perdonará, acercándo­
nos a él con tal di.sposición.-M. R.- ; p -

A S ^

■ r y

: k -

Á r- "«ai «  ^

: . o 

■
-

I..\  I I O Í Í M 1 C J A . - U K Ó N
Hay unas hormigas, grandes y fuertes, 

que se llaman hormigas leones.
Estas hormigas no son nada simpáticas.
Como tienen más fuerza y lamafto que 

las otras, cuando encuentran sola, por el 
campo, a alguna inocente y laboriosa hor­
miguita que va bascando su aUmento, la 
matan, y se la comen.

También matan y devoran a todos los 
demás bichitos qufe'son més débiles que 
ellas. *

Cuando la hormiga león tiene poca 
edad, y aún no es todo lo fuerte que nece­
sita ser para dedicarse a cazar, se alimen­
ta de un modo muy curioso;

Se construye un hoyo que tiene forma 
de embudo, cavando con sus mandíbu­
las, trabajando con ellas como si fuesen 
palas.

Ella permanece en el fondo del hoyo, 
enterrado todo el cuerpo, excepto los 
oíos y la hoco.

Y cuando algún , pequeño animalillo 
pasa por e! borde del agujero, la hormi­
ga león le arroja arena con sus mandíbu­
las, hasta que le hace caer al fondo del 
boyo, y allí se le merienda.

Así vive hasta que ctece y se hace fuer­
te. Y entonces, sale ya de caza, y acom­
paña en sus correrías a las demás hormt-Ayuntamiento de Madrid



J ^ M lt , l i l t u s i  
C oniutuiA D A  h a tía  en el m undo  

que inquietara tanto a  C o -  
minín com o ios gitanos.
*S o n  m alos, ¿verdad , m am aíta? V a n  
S U C IO S , dicen cosas leas y  roban gall: 
ñ a s* . « A  callar. L o s  niños no hablan  

mal de nadie. D io s  no quiere eso * . * ¿ P o r  qué los gitanos 
no tienen casa y  van por el cam po negó subidos en un 
borrico y  com en m endrugos untados de to cin o ?* , volvía

a insistir C o m in ín , que

y

cuando le interesa­
ba un tem a no 

había nadie ca­
paz de hacerle  
callar hasta ver 

s a tis fe c h a  
su m can-

E 1 dom ingo por la tarde salieron papá y m am á y lo* 
niños se quedaron en casa con N ican o ra  jugando a la

sable cu­
riosidad.

«< Pues  
l u i r a . 
p o r ­
q u e  

eso es tra ­
dicional en ellos, 

A m a n  la libertad más 
que las com odidades de un 

hogar fastuoso, y  parece que les gusta más una m anzana  
cogida en cualquier huerto , que una chuleta com prada  
co n  el producto de su trab ajo *. « ¿ N o  quieren trabajar 
los g itan os?*. « ¡Q u é  han de querer! C o n  an d ar de feria 
en feria cam biando burros y  m etiendo gato por liebre 
tienen bastante ocupación. E l  sol, la luna y  las estrellas 
son su único tesoro. P o r  eso, la  m ayor desventura que 
p ara un gitano puede existir, es verse en cerrad o .*  C o ­
m inín  no pudo ju  jar en toda la tarde pen^ando y  pen­
sando en estas cosas que son bonitas de tan rarí.siinas co­
m o son: no  tener casa, com er m anzanas en vez d e ch u ­
letas, ten er el sol, la luna y las estrellas por único teso­
r o .. .  ¡Q u é  cosas m ás bellas! M il veces más bellas que 
un rom pecabezas., un peón o una caja de soldados. « P e ­
ro si el s d  está tan a  to, ¿cóm o puede ser el tesoro de 
los gitan os?*, preguntó a  su m adre sin poder contener la 
terrible curiosidad que le dom inaba. “ N o  seas pesadilo. 
nen e. E l  sol es un verdadero tesoro parque lo alegra y 
calienta todo. D o n d e entra el sol no en tra  el doclor»^.

lotería. C u an d o  más entretenido» estaban, llam aron a la 
puerta con los nudillos. L a  m ucb acb a. que era una co­
m odona, m andó a C om in ín  que fuer.i a  ver quién lia. 
m aba. *¿Q iu é ii e s?» , preguntó él sin abrir la puerta. 
* U n a  probesita que pide arguiia cosa para su churum ­
bel que tiene m ueba h am b re». O í r  esto C om in ín  \ 
abrir de p ar en par la pucrlav fue cosa de un segundo. 
¡D io s m ío. qué horror! N u n c a  lo hubiera liecbo. D e­
lante de él. con un niño en los brazos que más que 
niño parecía un mono negro y pelón, bahía una gitana 
alta, delgada y con el pelo largo. " N iñ o  presioso. ¿me 
das arguna cosa para mi probcsito churum bel? T ie­
nes carita de ángel \ me darás lo» aliornllos de 
la h u ch a. ¿X ’eixhul. lu.sero?». C am in o  no sabía qué 
h acer de lanío m iedo cam a tenia; pero cam ó la gi­
tana le podía limosna '.'on aquellas palabra» tan me- 

do resistir la om ocian de oírse llamar 
busca de su hucha. C u ál no

le
losas, i m  [Jiui

ángel \ lucero y  corrió  en busca 
sería su sorpresa, cuando a! volver con ella en la mano, 
pensando en la alegría que con su contenido daría 
a  la pobre gitana, esta bahía desaparecido. E l  po- 
brccito se voU'ió al cuarto  de 
jugar diciendo q u e  la g i t a n a  
gande se  había 
esperar y  que aque

dría cen ar el niño ne-

c a n s a d o  -de 
:11a noche

no ))odna  
güito. N iean o ra si­
guió cantando los 
núm eros de la lo­
tería y y a  nadie 
volvió a re­
cordar lo 
sucedido 
b a s t a

S k ^

que por 
1 a 1 1  o-

c
elle... ; \

(ALória
Ayuntamiento de Madrid
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A t^ fftV g A S  cL eApQ ksW ro
|M£ PARECE QU£ 

VOY DEMASIADO 
APRISAI íALCO 

LE OCURRE AL 

PARACAlOASl y

^  / ' i :

> i  ' ► I
V
> i

-•í L*/

Lo a U E  D ARO U IU I-  

TO A Ú N  N O  H A  

D E S C U B IE R T O , SA­

BEMOS N O S O T R O S  

L O  O U E  ES. UNA 

C A N A L L A D A  DE  

BUM BUM . EL  H I Z O  

DESGARRAR LA T E ­

LA DEL PARACAÍDAS 

IPO BRE BARQUILLI- 

TOl ¿QUIÉN  LE M E­

TÍA A ÉL Q U E R E R  

SER D I O S  DE LAS 

LLUVIAS?

. C ! .

ÍU \

/■

V w ^  . t

j

A

lESTA VEZ 

S í Q UE CREÍ 

ESTAR LISTO ! [M E­

NOS MAL Q U E  YA , 

ESTOY TRAN- ^  

Q U ILO !
/

y

i I MF E L I Z Í  
i C U Á N 
P R O MT O 
S £  A 
CONFIADO! 
MI R A N D O  
ABAJO NO 
S E  D A  

C U E N T A  

DE LO QUE 
T I E N E  A 
LA ESPAL­
DA.

\ / .

r '/

ICA... CA.”  CARACOLES! ¿SE-"^ 

RÁ UN GATITO DE A F R I C ^ ' ' ,

N o s  P A R E C E  
QUE A 6ARQUI.) , 
LLITO SE LE  VA 
A P A S A R  E L  
GUSTO PO R LAS 
A V E N T U R A S .  
PUES LAS Q U E  
V IVE SON DEMA­
SIADO FUERTES Y 
S E G U I D A S .  EL 
LEOPARDITO QUE 
A H O R A  SE HA 
ENCONTRADO ES 
UN TIPO DE M A­
L A S  P U L G A S  
QUE...

■ • • 7 B " j

SEÑOR L E O P A R - \

0 0 1  QUE YO NO J • • (' k r  ' '

SOY DE ESTE

PAIS

fV

I V ^ - ^
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¿Conocéis bien las BASES de los 
DOS formidobies CONCURSOS de

APRENDAMOS DIVIRTIÉNDONCS

CHIQUITITO
(V iene d e la pág. lo-)

nuestro pequeño gran Suplemento?
}U n a  bicicleta! ¡U nos patines! ¡T res  cartillas de 
la Caja é e  A horros ábiertas con 7 5  pesetas!

E stos son  lo s  prem ios d el Co-car.» í *  Sx«to » .
C onstará d e 16 pasatiem pos, que s e  pubUcmrdn a ltern án d oos  
con  C /B iigram as. T odas !a s  so Ja a o ru s  < iebejon rem iurse /att’ 
ta s  a  t o e  itra R ea cc ió n . F lo r B aja, 5. M adrm.

N o e s  indispensable p a e to d os la s  so lu cion es sean  e n c ía s .  
L os prem ios s e  adjudicaran a  (os coaa irsan tes p a e enoten m a- 
^ or núm ero d e ellas.

E l eran  Cenzmres úe Cntígrwemm para CM Cursantes m enoresa l  eran  v®nc«r*o
d e  ¡ fa ñ o s  tiene t a s  m ism as b a ses  que e l d e  pasatiem pos, r  lo s  
prm nios son :

Una bicieleta. Una máquina fotográfica o un 
equipo d t futbolista. Tres balones de fútbol o 
tres m uñecas Mariló con su caja cama-armario

iMoyores de 12 años! iMenores de 12 añosi 
¡Los Concursos de CHIQUITiTO os oguordanl

resto del mobiliario de vuestra casita, así es (¡u 
si no encontráis una caja que tenga, no sóSdj 

la forma, sino también el tamaño q«| 
ríewsitáis. os vale más hacerla de cartulina.1 
y en este caso cortaréis una tira 
larga q u e  doldaréis 
por dos lados, (or- 

I ' jp~>  ̂I mando tres partes,
que serán la |«rte 

superior y los dos lados del bureau, como 
indica el diljujo húm». 6.

Dentro de ésta, eng<miáis otro pedazo «le 
cartulina que habréis «lohlado antes, dejan­

do pestañas para engo- 
\ marlas a las patas o la- 
\ dos del bureau. y dibu­

jáis en ella los cajones, 
dibujo Mi'fi». 7

Y  ya lo que falta se hace de la forma qo 
os he explicado antcriomiente.

Este escritorio det>e ir pin­
tado del color que hayáis elegi­
do para la inesita y las butacas 
que han de ir con él.

M.\RISA

\
{Pif. 5)

(Fif. 6)

P AR A L AS  B R A N D E S P AR A L AS  P E Q U E Ñ A S

CRUCIGRAMA
1 2 3 4 S • 7 t  9

i

HORIZONTALES.—!. Píen enenilgs terri­
ble del gañido. Al rever talefo. ‘i .  Lugar 
donde le trillan lat mieaei. Cifra romana. 
Metal. 3 Mal medico. 4. Vocal. No está noe- 
TO. Vocal. S. Al revés: oola. Niega. 6. Vocal 
Al revés; inagioar. Vocal. 7. Jugarretaa. 8. Al 
revés: Regalan. Vocal. Orilo del escondite.9. 
Al revés: sin colmo. Hlio de Jacob i  de LU.

VERTICALES.— I. Conirasefla en los con­
cursos. Célebre volcin. 2. Al revés: logúete. 
Vocal. Igualdad en la superiicle. 3. Dkhn de 
b torro. 4. Vocal. Naipe. Naipe. Consonante. 
5. Copla popular de las Islas Canarias. Mon- 
■sAi de Tesalia. 6. Vucsi. Al revés: regala.
Idem ildeiecho.Vocal.7. Persona-consolé.
nes se tiene trato sin tener amistad.8. Circulo. 
Vocal Al revés: época. ^ S in  sal. Coger con 
la mano.

CRUCIGRAMITA
l 2 3 4 S

HORIZONTALES. -  I. Patria de los Japones»
2. Alrevri: aro pequeBo. 3. Repelldc Nombitl 
que dabáis a vuestra muchacha cuando eril' pe I 
queñilas. Al revés: rrgal*. 4. Provincia eapaUvli. 
5. Verbo que mete ruido.

VERTICALES. — I. Lctrai j  balice. 2. Suléiah I 
con coerda. 3. Voa de la máquina del tren, leb I 
dales de onanlñsqueae llama Anlli Nivsinil 
4. Al revés: Lo es el qoe prefiere guardar su di-1 
oero, p'ivéndose de lo necesario. S. Verbo qal| 
necesita agua.

ADIVINANZA

J B R O G L I F I C O
La tengo encerrada,

NOTA

LOGOGRIFO
1 2 3 4 S 6 T 8 9  — Monstnios (ibuloses mitad

hombres, mitad caballos.
1 2 3 4 2 3 5 9 Corjuatn dedeo unidades 

(plural).

Mi ratonera es carn u  
y mis lainnet, laCajros; 
mis harapos liados trajes 
cual no Lis hay en Halado.

De nna pobiedla nfila 
una princeia me hicieroa.
E ro antea que eslo pasate 

írn mala i l J i  me dieron. 
Adivina el feo nombre, 

que por esto me pusieron.

ROMBO
0

0 o 0 
0  0 0 0-0 

0 0 0 
o

A A O O C C L L L S S S Í l  
Clin eslía letras Intmar el rombo dr I 

manera que hoilí 'nial y vetlIcalmcntíSi I 
le -; 1 ,‘ llaea t  il s rnm»na. 2.*. A*’í  
3 *, Rabos. 4.*, Arilculo. 5.*, Consorinh-1

fLf>. «oirretmea en er práxtmn «rfnaarp)

— Cereal.
V- Mueble Inútil.
— Convenio.
B  Número impar, 
s  Cabesa de ganado.
— Nota,

b o lu e le n s a  a  lou p e a a tlo m p o s  d al núrrtaro u n ta r lo r .—4¡-

Mj

B o iu cro n aai a  lo a  p ea a iia iriH u s u « i iiwiiw. w ,w. . -- ■
«naFAMA.—  Ho iton iali» : I. Calceta. 2. Avliinen 3, B. Ase. A. 4. emA. T. Sal. 5 I
lullna. 6. Ara B. laM. 7. S. seL O. 8. Alarl.lo. 9. Heladas. — Vír//co’es.- L Beca.- 1 
Cá.M ir Ah 3.sV. Ara. oL. 4. Lia. T .Sal.5  O.sluteri. 8. F.ne. _ Lid. 7. T f  Si • 1^1_  ̂ ■, II. CLMC. tas WIWv »• a V»  ̂iii I
5. 'Ái. Áns.bs. 9. Álamo.—ALJEBOOLIFiCO; tiene una Ilita. — AL lUEQO D1SIU»“ I
Alta. O'-rooa. Unica. Segura, le j-i. InMante. Narrar. Apellidn. Drsilec'o. Eŝ C'n̂ ô | 
Apercibir. Recto. Armas Oioertillero. Orden. N 
CiORaMirA, HorltB^^ute^:^. Pan. 2. Conias. 3
6. SaoOS. 7. Las. Verr/cn/cs. i. Srf, 2. Colas, a. r«i. c.. a i. v nina. aup. a. i 
6. Sumas. 7. Can. — AL JEBOQLIPICO; Es cairaosisims. — A LA ADIVINANZA; oiai- |

H

-■A
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CABMEH GASCON 
En nuestro periódico y en U sec­
ción de Msrlló, tien a  tods cUse de 
modelttcs para U mufieca. ¿No 
viste un modellto muy mono de 
abrigo? Bstoy segura que te gustó 
y ya se k) bas hecho a tu muñe­
ca. Muchos besos.

dzrái (k la tía Gaialinai
que concaco Oljón! He pasado es él I 
algunos días 7  es una ciudad muy ' 
alegre y bonita. PUtí agradeció mu­
cho tus recuerdos y las dos Juntas | 
te mandamos besos.

' ' Í J

MATI AHUGUKEN y BBGONA ECUbVE- 
/«rtV, BKIA (V«B de Bidssoa).—

M '  JL < ^  Muchas gracias por vuestras
f A atnabiM frases y por la c « i-

flanea que tenéis en mi 
gusto. Mo hago más que 
k) que deben hacer las tías 
c a  r lfio sas  
para que es­
tén conten­
tas sus so­
ta r i n 1 lias.
Este peina­

do (Flg. n .
F lgJ'l supongo'oi senta­

rá a las mil maiT.villas. y este 
trajecito (Pig- 2). también. ¿Os 
guátan* Besos cariAoaos.

JC A hl DE BENITO VELAZ- 
QIJEZ, Soels «ei Clob “Cas- f lg  t  
eabei’’ (CenU).—No tienes nada que agrade­
cerme. estoy encantada de que hayas conocido 
a la simpática Toylta. y  que pertenescas a su 
famoso Club. ¿Qué tal marcha? Hace tiempo 
DO sé nada de él. No tengo que decirte que te 
recibo con mil amores entre mis sobrlniUas y 
que roe a loraré  mucho recibir a  menudo tus 
noticias. Para tus ratos de aburrimiento, te 
recomiendo nuestro suplemento “ C H IQ U m - 
TO”. Bs una monería y en él encontrarás toda 
clase de Juegos y diversiones. Besos carlfioeoe.

LUCIA GORDO (Madrid).—Menos mal que 
al fln. te has decidí-  ̂
do a escribirme. Ten 
la s^uridad que vues­
tras cartas me dan 
una gran alegría y 
estoy deseando reci­
birlas. Estoy orgullo- 
ss de que seas Un 
gran costurera, y de 
que hagas esais mara­
villas a  la muñeca. 
(Cómo me gustaría

F íb- ' S '" '’ verdadera “ ricura 
Tu sobre me pareció precioso y lo agradecí 
mucho. Aquí tienes un dibujito para tu 
almohadón (Flg. 3). ¿Te gusta? Muchos besos.

MARI LOLO G. (Bil­
bao) .—Yo tambito estoy 
muy contenta de con- 
Urie entre mis sobrl- 
hUlas. ¿Qué te parece 
este modellto de Jersey? 
(Flg. 4), Me alegraré 
due sea de tu gusto.

Besos cariñosos.

pul

Flg. 4

n « . 5

MARI FUEN y VIRGINIA 
(MelUla).— iCuántas cosas me 
pedís, sobrlnlllasl |Y cuánto me 
gustaría poderos contestar a 
todasi Pero... Os mandaré el 
peinado (Flg. 5) y  el dulce y 
dejaremos para otro día lo de­
más. ¿Verdad que sois muy 
buenas y os cor^ormáls? Mu­
chas gracias, encantos. Receta 
de dulce sin huevo. Se tiene 
remojando en agua tria duran­

te 34 horas, una libra de almendras dulces. 
Luego se machacan perfectamente, p a n  que 
queden bles trituradas con ayuda de un poco 
de agua muy fría. Cuando la pasta está bien 
espesa se le añade 4 ó  5 vasos de agua y se 
cuela por una servilleta apretando muy fuerte. 
Se le añade tres vasos de gelatina simple algo 
más que templada y se vacia en el molde el 
liquido que resulte. MU besos pira vuestras 
bermaniñis y  para vosotras.

CLOTILDE GIMENEZ (San­
ta Lucia). — Con mucho gusto 
te recibo entre mis sobrlnillas. 
¡Qué alegría me das al decir­

me que te ¡

i  1 /

! n c a n  ta  
n u e stra  
revista!
Este, e» 
d  ma- 
yor pre­
mio a núes- Fig. 9 

tro trabajo. Te re­
comiendo que com­
pres nuestro su- 

plemento “ CHIQÜITI- 
TO '’ ; en él encontrarás toda 

clase de juegos y entrete­
nimientos. Y  este pelua- 
do (Flg. 6 ). y este traje 

(Flg. 7). ¿te gustan? Y 
n u e s t r a  saladísima 
Uariló. ¿qué te pare­

ce? Si vieras lo pi­
cara que es.

Muchos abrazos.

ISABELITA R. BILBAO. —  Ya sabes que 
:ott mucho gusto te recibo en mi l^ lón de 
sobrlnUIas. Para tu muñeca debes copiar los 
modeUtos de Mariló. ¿No te parecen que son 
muy bonitos? Escríbeme siempre que quieras. 
Abrazos cariñosos.

MARIA DEL CARMEN y VICTORIA CA­
RRASCO GIL.—Un postre que no lleve huero, 
aceite y que tenga j¿¡ca azúcar, es un poquito 
dlficU. pero, len fln!, éste que os mando creo 
que 08 servirá; es muy fácil de hacer y muy 
rico. Exprimir el Jugo de unas cuantas na­
ranjas. y pasarlo después por una servilleta 
de hilo. Rallar la piel de dos naranjas y aña­
dírselo al Jugo pasado. Hacer derretir al fuego 
126 gramos de azúcar y clariflcarla con una 
clara de huevo batida. Mezclar el azúcar con 
el Jugo añadiéndole un poco de gelatina. Po­
nerlo en moldes pequeños y al frío. Para los 
135 gramos de azúcar, hacen falta 500 de Jugo.

Me alegraré mucho que os salga bien y que 
os guste. Besos.

MARI SOL (ZangMa). —  <3on| 
mucho gusto hubiera mandado el modelo pata [ 
tu hermana, pero me parece que ya llegó uní 
poco tarde. De todos modos, sí desea algunal 
cosa de mi, que me lo diga y esta vez procu-1 
raré ser más rápida. No te mando el Juegol 
que me dices, porque en nuestro Miplementol 
“  CHIQUrrrrO ” eccoctraráz muchos muy di-f 
vertidos. Espero tus noticias. Besos cariñosos. |

BCARILO MOLINA (Callosa de Segara. AU-I 
cante).— ¡Pero qué cosas se te ocurren, cria-[ 
tura! ¡Cómo voy a decirte que no! Con losl 
brazos abiertos te recibo entre mis sobrlnillas I 
y me dará mucha alegría recibir tus cartas. I 
Tu nombre me parece muy bonito. ¿Has visto! 
a  tu nueva tocaya, nuestra saladísima muñe- I  
ca? ¿Verdad que es guapísima? La dirección I 
de Mickey Rooney es: M. O. M. Studk». Cul- [ 
ver Cltv. California. Hasta cuando quieras.

Cariños.

MARX-CHITA ENSIQUEZ lAvBés, Asta-1 
rias).—No, sobrlnilla, no. Yo no echo nunca! 
al cesto de los papeles ninguna carta vuestra.l 
Si no he contestado a tu cu tita , b^irá sido! 
seguramente porque no baya llegado a mlsl 
manos; ;os quiero demasiado p an  cometerl 
semejante “ cestlcldlo''! El laberinto. Cbitlta.1 
lo dejaremos para otro dia. ¿No te enfadarás?! 
Es que como slemtHe. ¡tengo tan poquito sitto| 
p an  todas! UucJios besos.

MARI CARMEN BLANCAS (Córdoba).— I
Tengo la seguridad de que he contestado hacel 
poco a tu carta mandándote tus encaigos, asi [ 
que sólo te diré que aquí me Uenes s  tu dis-l 
posición y oue te manilo muchos besos y un i 
apretón de manos p a n  tu amiguito TonL

MABD7A y AMPARIN RIPOLL (Valen-| 
cial.—Con mu- _ _  .

^ « 1

MARI ELE O. (Bilbao).—Estoy muy con­
tenta de que te gusten nuestros modelos 
trajecltos. Ten un poco de paciencia y pron 
publicaremos lo que tú pides. Supongo que Cu 
primlto ya no necesitará los zapatltos de lana, 
pues ya será un muchachote y querrá empe­
zar a andar: de todas maneras, si los quieres. 

- dimelo y te los mandaré en seguida. Abrasas 
cariñosos.

PIPA R. (GUcn). — Me alegn mucho que 
seas asidua lectora de nuestn revista y que te 
parezca bonita y divertida. En nuestro peque­
ño suplemento “ CHIQUITITO” encontraras 
toda clase de Juegos y diversiones. ¡Ya lo creo

cho gusto 08 
recibo e n t r e  
mis sobrlnillas 
y estoy muy 
contenta al ver 
vuestro entu- 
s 1 a s m o por 
nuestra revista.
¿Recibisteis el \  {
número pedí-
d o ?  Supongo ^  Fig. 9
(iue si, pues el envío se hizo en cuanto se re­
cibió vuestra csrtlta. Os mando un modellto de I 
Jersey (Fig. 9). y excuso deciros cuánto me | 
alegrará que sea de vuestro gusto. Abrasos.

MARIA SANCHEZ y PEPITA y CANDELAS 
IGLESIAS (SMamaoca).—Vuestra carUta ms 

dló mucha alegría, pues veo que I 
sois unas niñas muy slmpátl-1 
cas. grandes entusiastas de 
nuestra revista y que además, 
queréis ser mis sobrlnillas. Con 
mil amores
08 recü» en- 
tre e l l a s .  /(•£
¿Habéis vis- ^  \

Fig. 10 to a la nue- ((, ^ ~ ^(\\\
va Mariló? ¿(3ué os parece? l'[ . \ \ 1
¿Verdad que es un encanto 
y que sus trajes son una 
monería? Os mando estos _
modelitos de peinado '(Ft- 
guras 10 y 11). que me ale­
graré os sienten muy bien, 
y Os haga estar todavía Flg. 11

guapas. Besos cariñosos para las trea 
TIA CATALINA

J
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